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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARY  STAR   Dionisia  Lanera. 

ESTELA   Pilar  Escuer. 

GINEBRA   Sofía  Romero. 

EL  REVERENDO  ,SMITH   Anselmo  Fernández. 

WILLY  ROSS   José  Viñas. 

JOHN  BACK  :    Manuel  Murcia. 

DOUGLAS  STAR   ...  Francisco  Ruiz. 

PUM   José  Marco. 

EL  SHERIF   Ricardo  Garrido. 

FREDDY   Francisco  Sauz. 

JIMMY   Antonio  Gandía;. 

COW-BOY  1.°   José  Vázquez. 

MINERO  1.°     Manuel  Rodríguez. 

Muchachas,  Cow-boys,  Mineros. 


La  acción  en  el  Far-West  (Estados  Unidos). 
Epoca  actual. 


Aoto  único 


CUADRO  PRIMERO 


Terraza  del  bar  de  Douglas,  en  plena  campiña  del  Far- 
West.  A  la  izquierda,  pared  de  madera,  que  se  supone 
es  un  costado  del  bar,  Puerta  practicable  en  primer  tér- 
mino de  este  lado,  que  corresponde  exactamente  con  la 
puerta  de  la  derecha  del  cuadro  segundo.  A  la  derecha, 
árboles.  Cierra  el  foro  una  empalizada  abierta  en  el  cen- 
tro. Forillo  de  campo.  Varias  mesas  y  bancos;  una  de 
ellas  en  primer  término  de  la  derecha  y  no  ocupada  por 
nadie  al  comenzar  la  acción.  Es  media  tarde. 


(En  escena  están  VARIOS  MINEROS  jugan- 
do y  bebiendo  alrededor  de  las  mesas.  GINE- 
BRA, de  pie  y  yendo  de  una  mesa  a  otra.  Al- 
gunos otros  hombres  de  pie,  cerca  de  la  puer- 
ta del  bar,  escuchando.  Dentro  del  bar  se  oye 
la  voz  de  ESTELA.  Empieza  la  canción  a  te- 
lón corrido,  alzándose  éste  al  terminar  la  se- 
gunda estrofa.) 


Esteto  La  niña  loca  de  Mesina 


por  los  caminos1  va  cantando 

su  canción. 
Es  la  canción  del  novio  muerto, 
que  nos  desgarra  el  corazón. 


«¿Dónde  te  fuiste  tú,  amor  mío, 

mi  amor? 
Dime  dónde  te  hallaré. 


Música 
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Quiero  morir,  morir  de  frío, 

pues  sé 
que  allí  te  encontraré.)) 

La  niña  loca 
no  sabe  que  él  la  abandonó ; 

que  vive  alegre 
sin  acordarse  de  su  amor. 


Hablado 

(Los  que  están  en  escena  aplauden.) 

Ginebra  ¡Bravo,  bravísimo!  ¡Qué  pico,  Santa  Ma- 
donna, qué  pico!...  (Acercándose  a  la  puer- 
ta de  la  izquierda.)  ¡Bendita  sea  tu  madre... 
que  soy  yo!  (Acercándose  a  un  grupo  de  be- 
bedores.) ¿Habéis  oído?  ¡Mi  niña!  (Se  bebe 
un  vaso  de  vino.) 

Freddy  (Apareciendo  por  el  ¡oro,  seguido:  de  JIMMY.) 
¡Salud  y  ciudadanía! 

Ginebra       ¡  Ya  están  aquí  los  avechuchos ! 

Douglas  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¿Qué  hay,  Fred- 
dy? 

Freddy        Lo  de  siempre,  señor  Star. 

Jimmy        Somos  los  corredores  de  la  ley. 

Freddy        (Sacando  un  papel  grande.)  Escuchen  todos. 

((Se  previene  a  los  ciudadanos  de  la  Repúbli- 
ca, por  quinta  vez,  que  el  Parlamento  fede- 
ral ha  decretado  y  el  Presidente  sancionado,, 
la  prohibición  más  terminante  de  introducir1 
bebidas  alcohólicas  en  el  territorio.  Los  que 
introduzcan  bebidas  alcohólicas  en  el  territo- 
rio incurrirán  en  la  pena  de  prisión  y  multa 
de  mil  dólares.  Nota :  Los  estómagos  de  los 
ciudadanos  pertenecen  al  territorio.)) 

Douglas       Aquí  nunca  se  ha  faltado  a  la  ley  seca,. 

Freddy  Sí,  ya  lo  sabemos;  pero,  cuando  el  Sherif  va 
a  un  bar,  nos  manda  por  delante  con  el  pre- 
gón. No  quiere  que  haya  cuestiones, 

Douglas       (Confidencialmente.)  ¿Queréis  beber  algo? 

Jimmy        (En  el  mismo  tono.)  Coñac. 

Freddy        (Lo  mismo.)  A  mi,  ginebra. 

Douglas  Bien.  Pero  ahí  dentro  les  llamaréis  tila  y  flor 
de  malva.  (Mutis  por  la  izquierda  los  tres.) 

Minero  1.°   ¿Lo  oyó  usted,  señora  Ginebra? 

Ginebra  ¡Bah!  ¡Son  unos  farsantes!  (Se  bebe  otro 
vaso.) 
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Smith  (Entrando  por  la  derecha,  con  un  ramo  de 
flores  en  la  mano.  Es  el  pastor  protestante 
de  la  comarca.)  Piadosísimas  tardes. 

Minero  1.°    ¡Salud,  reverendo  Smith! 

Hombres      ¡  Salud ! 

Ginebra  (Acercándose  a  Smith. )  Buenas  tardes,  señor 
cura. 

Smith         Pastor,  pastor... 

¿  Aún  no  se  ha  en- 
terada, vecina? 

Ginebra,  Me  cuesta  trabaja 
a  c  o  stümbrarme. 
¿  No  entra  usted  en 
el  bar? 

Smith  ¡Cómo  en  el  bar! 

Yo  no  bebo ;  yo  no 

fumo.  (Sentándose 

¡unto  a  la  mesa  de 

la  derecha.) 
Ginebra       Eso  se  pierde. 
Smith         Oiga,  usted,  señora 

Flor  de  Malva... 
Ginebra       Me  llamo  Ginebra. 
Smith         Pero  yo  no  falto  a 

la  ley  aunque  me 

maten. 

Ginebra  ¿Y  qué  le  trae  por 
aquí? 

Smith  ¿Es  cierto  que  el 
señor  Douglas  Star 
autoriza  a  su  hija 
para  casarse? 

Ginebra  Ya  lo  creo.  Menu- 
da fiesta  tenemos 
hoy. 

Smith         ¿Para  festejar  al 

novio?  SMITH 
Ginebra       Para  elegirlo. 
Smith          He  llegado  a  tiempo. 
Ginebra       ¿Pero  usted? 

Smith  Yo;  sí,  señora.  Mary  Star  hace  el  número 
cuarenta  y  uno  entre  las  elegidas  de  mi  co- 
razón. La  primera  fué  su  madre,  hace  vein- 
titrés años. 

Ginebra       ¡Veintitrés  años  de  aspirante! 

Smith  En  los  Estados  Unidos,  soy  el  primer  cose- 
chero de  calabazas. 

Ginebra       Y  eso,  ¿por  qué? 
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Smith         Porque  los  padres  de  las  muchachas  émpie-  > 
zan  a  poner  condiciones  para  elegir  yerno/ 
y  no  sei  les  ocurren  más  que  barbaridades. 
¿Usted  sabe  si  para  casarse  con  Mary  hay 
que  dar  antes  la  vuelta  al  mundo? 

Ginebra       ¡Qué  disparate!  No  sé  una  palabra,. 

Smith  Sí,  ríase,  ríase.  ¿Usted  conoce  a.  Ketty  Wil- 
son?  Pues  su  marido,  para  conseguirla,  tuvo- 
que  beberse  cincuenta  wiskys  en  media  hora.  ' 

Ginebra    .  ¡  Qué  gusto ! 

Smith         Y  a  continuación  cazar  al  vuelo  un  pájara 

mosca  y  con  revólver. 
Ginebra       ¡Vaya  un  pulso! 

Smith         Yo  no  pude  más  que  con  ocho  wiskys,  y  por 

poco  mato  a  la  mujer  del  gobernador. 
Ginebra       ¡Ja,  ja,  ja! 

Smith  Y  los  demás,  por  el  estilo.  Ahora  que  el  día 
en  que  un  padre  ofrezca  su  hija  a  un  hom- 
bre casto,  formal,  tímido  y  evangélico,  no 
hay  quién  me  la  dispute. 

Ginebra  Y  ¿a  usted  no  le  convendría  mi  niña?  (Yen- 
yo  a  la  izquierda.)  Niña,  Estela. 

Smith         No;  no<,  por  Dios. 

Estela         (Saliendo.)  ¿Qué  quiere,  madre? 

Ginebra       ¿Qué  tiene  usted  que  decir  de  mi  hija? 

Smith         Que  es  preciosa. 

Ginebra       Entonces,  ¿qué  defecto  tiene? 

Smith  Su  madre.  ¡Dos  bocas  en  casa!  (Estela  se 
ríe  y  se  acerca  a  las  otras  mesas,  donde  los 
hombres  la  reciben  con  animación  ) 

Ginebra       Pero,  vamos  a  ver,  señor  cura. 

Smith  ¡En!   ¡Cuidado!  ¡Pastor! 

Ginebra  Como  soy  de  otra  religión,  me  parece  muy 
raro  lo  que  usted  pretende.  ¡Casarse  un 
cura!... 

Smith  Claro,  lo  dice  usted  así...  Pero  diga :  ¡Casar- 
se un  pastor! ...  Y  lo  habrá  leído  hasta  en  las 
novelas. 

Ginebra  ¿Está  usted  enamorado  de  Mary,  señor  pas- 
tor? 

Smith  Voy  a  abrirle  en  canal  mi  corazón.  En  cuan- 
to alguna  muchacha  de  estos  contornos  se 
desliza  y  el  desliz  surte  su  natural  efecto — 
ya  me  entiende  usted — ,  lo  deposita  en  el 
atrio  de  mi  capilla  con  un  tarjetón  que  dice, 
poco  más  o  menos  :  ((Abandonado  de  tu  ma- 
dre, el  reverendo  Smith  te  Recoge.» 

Ginebra       ¡Qué  infames!  ■ 
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Sí,  señora.  ¿Comprende  usted  por  qué  nece-. 
sito  yo>  casarme? 

Ya  lo  creo.  (Como  quien  descubre  el  Medite- 
rráneo.) ¿Usted  es  el  padre  de  esos  infelices!. 
Señora,  ¡por  Dios! 
Eso  dirán  por  ahí. 

Pues  no  es  por  ahí :  es  en  mi  propia  cara ; 
donde  lo  dicen.  Y  esa  calumnia  la  soporta- 
ría resignado  si  los  relagitos  que  me  hacen 
no  me  obligaran  a  andar  todo  el  día  con  la 
palangana  en  la  mano. 
¿Y  usted  cree  que  Mary?... 
Mary  es  encantadora,  Y  si  nos  casáramos, 
su  caudal  me  permitiría  criar  a  esos  pobres 
vástagos,  para  los  que  cada  vez  me  cuesta 
más  saliva  encontrar  un  padre  adoptivo. 
Porque  las  gentes  no  tienen  aquí  corazón. 
No  lo  crea  usted.  Hay  familia  que  me  ha  to- 
mado cuatro  nenas;  pero  cuando  he  tratado 
de  colocarles  la  quinta,,  me  han  dicho :  ((Esa 
quinta  hay  que  sortearla.  Y  el  que  le  toque, 
que  la  críe.» 

(Salen  por  la  izquierda  DOUGLAS,  FRED- 
DY,  J1MMY  y  varios  hombres  y  mujeres.) 
¿Qué  se  debe,  señor;  Star? 
Hoy  no  paga  nadie. 
¿Por  qué? 

Porque  no  quiero.  (Echando  mano  a  la  pis- 
tola.) Soy  el  dueño  del  bar  y  hago  con  las 
bebidas  lo  que  se  me  antoja. 
Aquí  paga  el  que  pierde  la  partida. 
El  que  pierde  la  partida  es  el  que  me  lleve 
la  contraria,  porque  le  doy  un  tiro  en  la  ca- 
beza. El  más  bruto  soy  yo. 
Sí,  señor.  ¡Viva  el  señor  Douglas  Star! 
¿Por  qué  da  usted  ese  viva? 
Porque  me  da  la  gana. 
Aquí  no  le  da  la  gana  a  nadie  más  que  a  mi. 
¿Qué  hay  de  eso?  Aquí  entra  el  que  tiene 
mi  permiso.  Aquí  se  va... 
Aquí  se  va  a  armar  una  de  palos... 
¿Como  cuántos  palos  calcula  usted? 
A  dos  por  barba,  por  lo  menos. 
Y  los  que  no  tienen  barba  tocan  a  seis. 
¡Québru...!  ¡Qué  brújula  habrá  marcado 
esta  borrasca! 

Las  brújulas  no  marcan  las  borrascas.  En 
las  cosas  del  mar  está  uste^l  algo  pez. 
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Sí,  señor.  Yo  no   conozco  más  instrumento 
que  este  modesto  reloj.  (Sacándolo.) 

Y  ¿qué  marca? 
Marca  Omega,  señor. 
¿Que  qué  hora,  es? 
Las  cuatro. 

¡Ah!  Es  la  hora  exacta...  ¡Señores!  Voy  u 
explicarme. 

Sí;  porque  ya  me  estaba  yo  diciendo:  Pero 
¿cuándo  reventará  el  señor  Douglas? 

Y  en  esa  curiosidad  la  acompañábamos  to- 
dos. 

(Entra  por  el  (oro  WILLY  ROSS,  vistiendo 
traje  de  pana— corle  sport — ,  leguis  y  gorrita 
inglesa.) 
Señores... 

Perdone  usted  que  me  haya  retrasado...  ¿Les 
hice  esperar? 

Pero  ¡qué  docena  de  tiros  le  voy  a  dar  en  el 

estómago! 

¿Eh? 

¡  A  mí  no  hay  quien  me  corte  una  oración ! 
Pues  ore,  ore. 

Al  cumplir  los  veinte  años,  quiero  que  Mary, 
educada  por  mí  para  la  lucha  con  el  hombre, 
busque  marido. 

Querrá  usted  decir  entrenador. 
Quiero  decir  que  la  caso. 

¿Con  quién?  (Muy  interesados.) 

(Vuelve  a  reírse  burlo  ñámente.)  ¡Ja,  ja,  ja, 
ja!...  . 

¡Aquí  no  se  ríe  nadie  más  que  papá! 
Y  usted,  ¿  por  qué  me  ha  llamado  papá? 
¡Oh!  No  lo  tome  usted  a  mal.  Lo  dije  con 
el  mejor  deseo. 

¡Hum!...  (Saca  la  tabaquera  y  sorbe  tabaco 
por  la  nariz.) 

Pero  bien,  señor  Star,  y  ¿con  quién  se  casa 
Mary? 

Mary  es  una  amazona,  tira  las  armas,  juega 
al  polo... 
¿Al  polo? 

Al  polo,  sí.  Juego  de  seres  fuertes,  de  atletas, 

de  magnates. 

Yo  no  la  he  visto  nunca. 

¡  A  mí  no  me  contradice  nadie ! 

Siga  usted  la  oración. 
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¿Dónde  estábamos? 

En  el  polo.  (Smith  estornuda.) 

¡  Qué  frescura ! 

Mary  se  casará,  porque  Dios,  ella  y  yo  lo 
queremos,  con  el  hombre  más  valiente  de 
California. 

(Apareciendo  en  la  puerta  del  ¡oro.)  Con- 
migo. 


Música. 

(Entra  JOHN  BACK  rodeado  de  un  grupo  de 
secuaces,  cow-boys  como  él.) 
John  En  las  montañas  del  Far  West 

nació  John  Back,  que  en  las  praderas 

el  soberano  es. 

Y  es  su  caballo  corredor 

soberbio  trono-  de  la  gloria 

del  bravo  cazador. 

Para  los  designios 

de  su  voluntad, 

no  hay  escollo  ni  barrera, 

que  su  corcel  y  su  valor 

no  puedan  quebrantar. 
John  Back  es  el  cow-boy 

que  en  la  tierra  del  Far  West, 

erguido  en  su  alazán, 

rige  y  manda  como  un  rey. 
Ni  implora  compasión, 

ni  tolera  autoridad. 

Su  vida  es  un  verjel 

donde  reina  su  voluntad. 
Coro  John  Back  es  el  cow-boy 

que  en  la  tierra  del  Far  West, 

erguido  en  su  alazán 

rige  y  manda  como  un  rey. 
John  Ni  implora  compasión, 

ni  tolera  autoridad. 

Su  vida  es  un  verjel 

donde  reina  su  voluntad. 
Coro  ¡Viva  John  Back! 


Hablado 


Douglas       ¿Eres  tú  uno  de  los  aspirantes? 
John  Sí,  señor  Star.  Su  hija  Mary  me  ha  cauti- 

vado. 
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(Estela  se  queda  ¡unió  a  John  Back. 

Smith         Es  una  deliciosa  muñeca. 

Ross  Cuidado  con  las  muñecas,  reverendo'  pas- 

tor; así  empecé  yo  y  ahora  me  vuelva  loco 
por  las  pantorrillas. 

Douglas  ¿Sabes  que  la  mano  ele  Mary  se  ganará  por 
puños? 

John  Lo  sé. 

Smith         Me  dislocan  las  muñecas. 
Ross  Y  el  esternón. 

Smith         Señor  Douglas  Star,  ¡ya  lo  dice  San  Pablo 

en  la  Epístola  a  los  Efesios!... 
Douglas       ¡En,  eh!  Que  yo  no  había  terminado  mi 

oración. 

Ross  ¡Qué  plomo  de  hombre! 

Douglas  Eos  que  aspiren  a  la  mano  de  Mary  se  so- 
meterán .a  la  prueba  del  búfalo-,  a  la  prueba 
del  fuego  y  a  la  del  hombre  de  las  mon- 
tañas, í  Sí! 

Todos  ¡  Sí ! 

John  ¿Y  cuál  es  la  prueba  del  búfalo? 

Douglas       Ahí  lo  tengo  encerrado  en  el  corral.  Hay  que 

luchar  con  él  y  vencerle. 
John  ¡Bah!  (Con  petulancia.) 

Smith  ¿Luchar  con  un  búfalo?  ¡Santo  Cristo! 
Ross  Y  a  eso  le  llaman  una  prueba  de  amor. 

Smith  ¿Y  cuál  es  la  del  fuego? 

Ross  Que  nos  fusilan. 

John  La  del  fuego  es  mi  especialidad.  Hay  que 

empapar  en  gasolina  un  círculo  de  monto- 
nes de  paja,  prenderles  fuego  desde  dentro 
y  salir  a  los  cinco  minutos. 

Douglas  Exacto. 

Ross  ¡Hombre!  ¿A  su  hija  le  gusta  el  curasao? 

Douglas       Con  delirio. 

Ross  Entonces...   (A.  Smith.)    ¡Que  sea  enhora- 

buena ! 

Douglas       La  del  hombre  de  las  montañas... 
Smith         No...  no  describa  la,  otra  prueba. 
Douglas       Pues...  ¡he  terminado!  (Rumor  de  satisfac- 
ción.) ¡Ah!... 

Ross  Señor  Star,  ¿a  usted  le  escucha  Dios  en  sus 

«cortas»  oraciones? 
Douglas  Siempre. 

Ross  Yo  creía  que  eso  no  lo  hacía  ni  Dios. 

Douglas       Iba  a  deciros  que,  a  la  salud  de  mi  hija,  be- 
báis cuanto  os  plazca  por  mi  cuenta. 
Todos  ¡  Viva ! 
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Ayúdame,  Estela. 
¿Qué  quieres  tú,  John  J3ack? 
(Confidencial.)  Que  me  miren  tus  ojos  de  ti- 
gresa, luchar  contigo»...  ¡y  vencerte! 
Tú  no  tienes  valor  para  eso;  yo  no  soy  ru- 
bia, John. 
A  mí,  coñac. 
¿Eh?  (Alarmado.) 

A  mí  me  van  a  servir  un  te  con  hier- 
babuena. 

Tome  usted  alcohol,  reverendo'.  El  te  nos  lo 
darán  más  tarde. 

Y  a  los  demás...  r 
Yo,  wisky. 

No  seas  bruto,  John  Back. 
No  podemois  tolerar  esto. 
Es  una  infracción. 

¿Y  a  mí  qué?  No  temo  al  sherif  ni  a  vos- 
otros... ni  a  nadie. 

No  desacates  a  la  autoridad.  ; 
¿Por  qué?  (Retador.) 

¡Porque  no>s  pones  en  ridículo!  ¿Qué  hace- 
mos, Jimmy? 
(Petulante.)  Déjalo. 

Lo  dejamos.  Salud.  (Mutis  de  Freddy  y  Jim- 
my.) 

Ha  sido  una  imprudencia. 

El  señor;  Star  se  siente  prudente. 

;  Yo  no  me  siento  de  ningún  modo !  Pero  con 

el  dinero  no  se  juega.  El  que  quiera  que  le 

sirvan  un  wisky,  que  pida  agua  de  limón; 

el  que  desee  vino,  pida  café  ;  el  que  prefiera 

coñac,  pida  tila. 

(Mirando  por  la  entrada  del  foro.)  ¡Vaya,  se- 
ñores! Ya  ya  a  salir  el  sol.  ¡Paso  a  la  no- 
via ! 

¿Mary? 
¿Mary? 
La  misma. 

¡  Qué  cara  va  a  cóstarme ! 


Muchs. 


Música 

(Entran  por  el  foro  MARY  y  SEIS  MUCHA- 
CHAS, vestidas  todas  con  trajes  claros  y  pa- 
melas de  color;  traen  cada  una  un  cazama- 
r  ipos  as.) 
Como  mariposa  que  volando 
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va  de  flor  en  flor, 
la  mujer  hermosa  va  buscando 

su  primer  amor. 
Vuela  sin  reposo,  porque  teme 
que  no  encontrará 
una  flor  que  pueda  ser 
la  que  buscando  va. 
¿Por  qué, 
por  qué 
no  he  de  hallar  el  hombre 
que  soñé? 


Mary  Rubia,  rubia  del  Far-West ; 

cazar  marida, 
¡qué  difícil  es!, 
que  sea  amable, 
seguramente, 
cariñosa  y  complaciente 
con  su  mujer. 
Muchs.  Rubia,  rubia  del  Far-West; 

las  mariposas 
mueren  en  tu  red ; 
pero  a  los  hombres 
decir  no  puedes 
que  cayeron  en  tus  redes 
alguna  vez. 
(Mutis  por  la  izquierda.) 


Hablado 


Smith         Pero,  ¿cómo?  ¿Se  van?  ¿Se  va  Mary? 
Douglas  Mary... 

Mary  (Saliendo  con  las  SEIS  MUCHACHAS  ya  sin 

los  cazamariposas.)  Papá... 
Douglars       ¡A  mí  no  se  me  dice  papá!  ¡Padre]  ¿Eso  te 

han  enseñado  en  el  colegio? 
Mary  Sí,  pa...  padre 

Douglas  Pues  yo  te  envié  para  que  te  hicieras  una  mu- 
jer... que  pareciera  un  hombre,  no  una  se- 
ñoritinga  de  estufa. 

Mary  Y  soy  una  mujer,  ya  lo  creo  ;  una  mujer  dig- 

na de  ser  esposa...  del  hombre  más  valiente 
de  California.  ¿No  quedamos  en  eso? 

Douglas       Sí,  eso  es. 

Mary  Pues  te  aseguro  que,  a  cien  pasos,  cortaré 

una  bala  en  el  filo  de  mi  cuchillo;  que  desa* 
fío  corriendo  a  caballo  a  quien  quiera;  que 
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sé  tirar  el  florete  y  el  sable,  y  que  al  hombre 
que  sea  mi  esposo,  podré  vencerle  cuando 
quiera. 

Smith  ¡Dios  mío,  qué  programa! 

John  Creo  que  estamos  ya  perdiendo  el  tiempo. 

¿Dónde  está  el  búfalo? 

Douglas       ¿Se  impacienta  el  león?  Un  momento.  Pues- 
to que  ya  sabéis  las  con- 
diciones, el  que  quiera, 
que  aspire. 

Smith  (Acercándose  a  Mary.) 

Señorita  Mary:  cada  una 
de  estas  flores  que  os  en- 
trego es  la  expresión  de 
un  suspiro1. 

Mary  ¡Oh!  ¡Cuántas!...  (A  las 

Muchachas.)    ¿Qué  os 
parecen? 

Ross  Muchas  expresiones. 

Mary  Gracias,  reverendo  pas- 

tor. (Reparte  las  flores 
a  sus  amigas.) 

John  (Dando  la  mano  a  Mary, 

con  energía.)  Esta  ma- 
no no  tiembla.,  señorita. 

Mary  ¡Ay!  (Aparte.)  ¡Qué  bru- 

to! (Alto.)  Ni  yo  me  asus- 
to de  cualquier  cosa,  se- 
ñor Back. 

Douglas       ¿Qué  te  creías  tú? 

Ross  Querida  Mary  :  yo  tengo 

que  hacer...  eso  que  su 
papaíto  llama,  una  ora- 
ción. A  mí  me  parece  en- 
cantadora la  lucha  con 
el  búfalo;  ardo  en  de- 
seos de  sufrir  la  prue- 
ba del  fuego  y  el  hom- 
bre de  las  montañas  es 

mi  hombre;  pero  ¡ah,  señorita!  ¡Ah,  seño- 
res! ¿No  sería  más  práctico  que  hablara 
vuestro  corazón? 
Dóliglas       ¡Ahora  quisiera,  yo  tener  a  mano  una  ame- 
tralladora ! 

Ross  Y  yo  otra.  Pero  amo  a  la  señorita  desde  que 

vine  a  este  hermoso  país  en  pos  de  las  codi- 
ciadas pepitas  de  oro,  como  cada  cual...  Si 
voy  siempre  mirando  al  suelo,  acechando  el 


JOHN  BACK 


—  18  — 


brillo  clel  oro,  es  por  ella,...  Todos  los  días  me 
levanto  y  me  digo:  ¿Seré  rico? 

Mary  ¿Qué  opinas  tú,  papá? 

Douglas       Que  debía  decir:  ¿Seré  miedoso? 

John  Conformes. 

Ross  ¿Yo  miedoso?  Nunca;  pero  ¿quiénes  somos 

los  candidatos?  El  bizarro  John  Back...  un 
cow-boy.  El  reverendo  Smith...  un  pastor. 
Y  yo,  Willy  Ross,  ex  soldado,  ex  periodis- 
ta, ex  marino,  explorador... 

John  Yo  fui  soldado,  y  mi  sargento  tenía  ese  ape- 

llido, 

Ross  Mi  primo  Tommy. 

John  ¡Ah!  ¿No  es  usted? 

Ross  No  ;  yo  he  sido  artillero.  Ese  otro  Ross  era 

de  Infantería.  Pero  no  me  interrumpan,  ¡  ca- 
ray! La  señorita  Mary  Star  es  una  profeso- 
ra de  varias  artes.  Y  yo  os  pregunto:  ¿Pue- 
de una  profesora  casarse  con  un  cow-boy? 
Me  parece  que  no.  ¿Pueden  unirse  en  el  tem- 
plo de  Dios  una  Star  y  un  Smith?  Sería  tan- 
to como  poner  a.  un  cristo  un  par  de  pisto- 
las. En  cambio,  yo... 

Douglas  Todo  eso  está  muy  bien,  señor.  Pero  a  mi  hi- 
ja se  le  ha  puesto  en  la  voluntad  casarse  con 
el  hombre  valiente  digno  de  ella  y...  ¿qué  le 
vamos  a  hacer?  ¡Paciencia! 

Mary  Sí,  pa...  padre...  sólo  querré  al  más  bravo. 

Smith  ¡Dios  nos  socarra! 

Ross  Está  bien,  señor  Douglas;  está  bien,  seño- 

rita Mary...  No,  no  creáis  al  verme  este  ta- 
lante que  soy  alguna  especie  de  campánula. 
Yo  no  campanuleo.  Yo  cuando  amo,  pego ; 
cuando  sufro,  rajo;  cuando  quiero...  me  co- 
mo los  niños  crudos...  (Medio  mutis.) 

Mary  Willy,  no  se  pierda. 

Ross  Conoízco  el  camino,  señorita.  Volveré.  (Mutis 

por  el  foro.) 

Mary  ¿Habrá  tenido  miedo  Willy  Ross? 

John  Es  probable.  (Riéndose.)  ¿Y  usted,  reveren- 

do competidor? 

Smith  Tocio  lo  vence  el  amor,  señor  Back. 

Douglas  Bueno;  basta  de  comentarios.  El  Sherif  tar- 
da, y  creo  que  debemos  ir  a  buscarlo, 

Mary  Y  a  Willy  Ross,  también.  ¡PobreciJlo! 

Douglas  Estela...  Mary...  Cuidadme  el  bar.  (Sacando 
un  paquete  de  cigarrillos,  que  entrega  a  Ma- 
ry.) Y  toma...  Obsequia  a  tus  amigas.  A  los 
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veinte  años,  una  mujer  debe  fumar  coimo  un 
contramaestre.  Vamos...  Ginebra... 

tJinetoa       Y  ¿por  qué  yo  también? 

Douglas  Porque  serías  capaz  de  beberte  el  estableci- 
miento. Anda  delante.  (Mutis  por  el  foro  de 
todos  menos  Mary,  Estela,  seis  cow-boys  y 
las  seis  muchachas.) 

Mary  (Rompiendo   a   llorar  cómicamente.)  ¡ Ay... 

qué  pena! 

Estela  ¿Por  qué  lloras,  Mary?  ¿Es  que  temes  que 
no  te  quiera  John  Back? 

"Mary  Más  bien  lo  contrario. 

Estela         Entonces,  ¿qué  te  pasa? 

Mary  Que  en  el  colegio  no  me  han  enseñado  a  fu- 

mar, y  voy  a  coger  una  borrachera,.  (Llo- 
rando.) Una  mujer  borracha  es  la  desilusión 
de  un  enamorado. 

Estela  Tienes  razón.  Nosotras,  las  corsas,  tampoco 
fumamos.  Pero  no  castigues  a  tus  amigas. 
Ellas  sí  fuman,  ¿verdad? 

Muchs.        Ya_lo  creo, 

Mary  Tomad,  tomad...  (Repartiendo  los  cigarrillos.) 

No  os  privéis  por  mí.  (A  los  cow-boys.)  Ni. 
ustedes  tampoco.  (Medio  mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Estela-         No  te  vayas,  mujer. 

Mary  Pues  ¿qué  queréis  que  haga?  ¿El  ridículo? 

(Mutis  por  la  izquierda,  seguida  de  Estela.) 

Música 

Todos  A  vivir  y  a  gozar 

la  emoción  de  fumar ; 
el  placer  de  sentir, 
la  ilusión  de  fingir 
sueños  al  fumar. 

Fumo 

por  ver  subir  el  humo, 
volando  a  los  rincones 
del  cielo  azul ; 
sube 

formando  blanca  nube 
de  tul : 
((Gloud  of  beauty.» 
«Yes,  beautiful.» 
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Fuma 

para  admirar  la  bruma 
que  el  talle  de  tu  cuerpo 
quiere  envolver; 
mira 

la  curva  de  la  espira 
que  forma  una  figura 
de  mujer. 

Quiero 
llegar  al  fumadero, 
donde  el  placer  me  embriaga 

de  suspirar  ; 

luego, 

cuando  a  la  fiesta  llego, 
cantar 

y  beber  y  el  fox-trot  bailar. 

Quiero 
llegar  al  fumadero-, 
porque  es  el  paraíso 
que  busco  yo. 
¡Viva 
la  alegre  comitiva 
del  wisky,  del  Murattis 
y  el  fox-trot! 
(Hacen  mutis  por  la  derecha,  formando  pa- 
rejas.) 

Hablada  sobre  la  música 

Una  voz      (Dentro.)  ¡Viva  el  Sherif! 
Coro  ( Dentro. )  ¡  Viva ! 

Estela'         (Saliendo  por  la  izquierda.)  Ya  están  aquí. 

(Entran  por  el  foro  SM1TH,  DOUGLAS, 
JOHN  BACK,  el  SHERIF,  GINEBRA,  FRED- 
Í)Y,  J1MMY  y  CORO  GENERAL.) 

Douglas       ¡Viva  el  Sherif! 

Todos  ¡  Viva ! 

Sherif         Gracias.  Se  va  a  proceder  a  la  lucha  de  un 

búfalo  con  los  pretendientes  de  la  señorita 

Mary  Star. 
Todos  ¡Viva! 
Sherif         Pretendiente  primero... 
John  (Adelantándose.)  Yo. 

(El  Sherif  le  da  la  mano  y  John  Back  pasa 

a  la  derecha.) 
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Sherif         Pretendiente  segundo... 

Smith         (Aparte.)  ¡Señor  de  las  batallas! 

Sherif         Pretendiente  segundo... 

Ginebra       Aquí,  el  señor...  (Señalando  a  Smith.) 

Smith         Le  diré...  ¿Es  muy  grande  el  búfalo? 

Douglas       ¡Un  buen  mozo! 

(Smith  hace  una  huida  hacia  el  lateral.) 
John  ¿Qué,  hay  miedo? 

Smith  (A  quien  han  cogido  de  un  brazo  cada  unor 
Freddy  y  Jimmy,  llevándolo  hacia  la  dere- 
cha casi  colgado,  porque  se  le  doblan  las 
piernas.)  No...  Es  que  si  no  es  muy  grande, 
¡  yo  no  lucho ! 

Todos  ¡  Viva ! 

(El  Sherif  se  acerca  a  dar  la  mano  a  Smith, 
y  cae  el  telón  rápidamente.) 


MUTAGION 
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CUADRO  SEGUNDO 


Interior  del  bar,  cuyas  paredes  figuran  ser  de  made- 
ra. Puerta  al  foro,  practicable,  con  forillo  de  campo.  De- 
lante  del  lateral  derecha,  una  especie  de  mostrador  con 
grandes  cafeteras  de  grifo.  Detrás  del  mostrador,  un  es- 
tante con  una  colección  de  teteras.  En  primer  término 
del  mismo  lateral,  puerta  practicable.  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  otra  puerta  practicable.  Dos  mesas  con 
asientos  alrededor,  en  el  sitio  en  que  estorben  menos.  Se 
supone  que  la  acción  comienza  media  hora  después  de 
terminar  el  cuadro  anterior. 


(En  escena  están  JOHN  BACK  y  varios  cow- 
boys,  sentados  alrededor  de  una  mesa,  be- 
biendo; otros  de  pie,  y  ESTELA,  que  sirve  de 
beber  a  los  hombres.) 


Música 


John 


El  vino  es  como  sangre 
que  afluye  al  corazón, 
y  enciende  llamaradas 
de  una  febril  pasión. 


(A  Estela.) 


Coro 


Estela* 


Tus  besos  yo  quiero, 
divina  mujer  ; 
acepta  mis  brazos 
y  apaga  mi  sed. 
Yo  no  soy  el  manantial 
donde  te  puedas  saciar. 
Los  ojos  de  la  hermosa 
brillan  con  viva  luz. 
La  rabia  de  su  pecho 
vas  a  aumentarla  tú. 
Si  intentas  besarla, 
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te  puede  morder  : 
es  una  gran  mujer. 
Estela  No  lo  intentes. 

Coro  No  te  deja. 

John  En  tus  labios  besaré. 

Coro  ¡Bravo,  bravo! 

John  (Intentando  abrazarla.) 

Ven,  hermosa. 
Esleía  Si  eres  bravo,  acércate. 

(Saca  del  pecho  su  cuchillo  corso  y  con  él  se 
pone  en  guardia.) 
John  (Con  ironía.) 

Guarda  el  cuchillo,  no  te  cortes. 
Esa  es  un  arma  varonil. 
Estela  Cuando  la  empuño, 

toda,  mi  patria  vive  en  mi. 

Es  mi  cuchillo  corso 
mi  bravo  compañero, 
que  de  mis  enemigos 
me  sabe  defender. 
Cuando  su  filo  brilla, 
mi  mano  de  mujer 
es  como  garra 
de  una,  pantera 
para  acometer. 
Es  mi  cuchillo  corso 
mi  bravo  compañero-, 
que  de  mis  enemigos 
me  sabe  defender. 

En  mi  patria, 
si  ofenden  nuestro  honor, 
la  venganza  es  el  placer 
de  matar  al  ofensor. 
A  los  hombres 
que  agravian  con  maldad, 
los  castiga  la  mujer 
por  su  mano  y  sin  piedad. 
En  su  patria, 
si  atacan  a  su  honor, 
la  venganza  es  el  placer 
de  matar  al  ofensor. 
Eí  puñal 

en  mis  manos  es  leal 
No  conoce  la  traición, 
y  al  herir 


Coro 


Estela 
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sabe  entrar 

por  el  pecho  al  corazón 
Coro  Es  su  cuchillo  corso 

su  bravo  compañero, 
que  de  sus  enemigos 
la  sabe  defender. 
Estela  Cuando  su  filo  brilla, 

mi  mano  de  mujer 
es  como  garra 
de  una  pantera 
para  acometer. 
Es  mi  cuchillo  corso 
mi  bravo  compañero, 
que  de  mis  enemigos 
me  sabe  defender. 
Todos  ¡  Aii,  ah,  para  vencer! 


Hablado 

¡  Bravo,  Estela! 
¡  Bravo ! 

Un  arma  más  con  qué  herir  a  los  hombres  ; 
no  te  bastan  los  ojos. 
¡Bah!...  Mis  ojos... 

Tus  ojos,  que  hieren  más  hondo  que  pueda 
hacerlo  ese  cuchillo.  (Transición.)  Bueno, 
amigos.  Mi  victoria  ya  fué  bien  celebrada. 
Veamos  ahora  cómo  se  porta  el  reverendo 
Smith.  (Risas.) 
Cow-boy  1.°  Vamos  allá. 

(Todos  los  hombres  se  levantan  y  van  salien- 
do por  la  derecha,  quedándose  el  último  John 
Back,  que  al  ¡legar  a  la  puerta  se  vuelve, 
viendo  a  Estela  que  se  dispone  a  marcharse 
por  el  ¡oro.) 
John  ¡  Estela ! 

Estela         ;  John ! 
John  ¿Te  marchas? 

Estela         Si  no¡  quieres  befrer. 

John  En  tu  boca.  (Una  sonrisa  amarga  de  Estela.} 

No  te  rías,  mujer.  Esto  es  muy  serio. 

Estela         ¿Has  olvidado,  John,  que  no  soy  rubia? 

John  No  eres  rubia,  no.  Eres  morena,  sensual,  ar- 

diente, como  deben  ser  las  mujeres  para  el 
amor. 

Estela         Y  para  los  rencores. 
John  ¿Tú  sabrías  odiarme? 

Estela         Ya  lo  creo.  Soy  una  buena  corsa.  En  mi  país, 


John 

Hombres 

John 

Estela 
John 
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John 
Estela 
John 
Estela 

John 


Estela 


John 


Estela 
John 


Estela 
John 


Estela 
John 

Estela 


en  cuanto  aprendemos  a  hablar,  nos  ense- 
ñan el  nombre  de  nuestros  enemigos,  y  an- 
tes que  a  rezar  y  a  querer,  aprendemos  a  ru- 
miar los  odios. 

Ven  aquí...  (La  coge  por  la  cintura.) 
Ten  cuidado^.  (Rechazándole.) 
¿No  me  dejas  besarte?  Estamos  solos. 
Yo  no  merezco  ser  tu  esposa...  Y  para  hem- 
bra, soy  demasiado. 
La  cantante  del  bar  se 
quiere   hacer   actriz  de 
tragedia. 

Y  el  bizarro  cow-boy 
quiíere  'tener  caricias* 
sin  ganarlas. 
John  Back  tiene  siem- 
pre Id  que  desea.  (Echa 
sobre  la  mesa  unas  mo- 
nedas de  plata.)  Tuyas 
son  por  un  beso. 
Es  barato. 

¿Porque  ;no  pago  en 
oro?  Bien.  Conformes. 
Pero  ten  en  cuenta  que 
este  bar  será  mío.  En- 
tonces podré  comprar 
tus  besos1  con  monedas 
de  veinte  dólares. 
Son  baratos  a,ún,  si  tan- 
to los»  deseas. 
Yo»  soy  también  de  hie- 
rro y  de  llamas,  Desde 
el  día  en  que  aquí  en- 
traste:, John  Back  sien- 
te la  sed  de  tu  labios. 
Las  mujeres  de  estos 
contornos  n  o¡  sabrían 
besar  como  tú. 
¿Sabes  acaso  cómo 
beso? 

Rebelándote  contra  tu  vencedor,  arañando 
su  rastro,  injuriándole,  odiándole...  y  al  final 
de  la  lucha,  bebiéndote  su  alma,  satisfecha 
de  dar  un  beso*  que  con  tales  empeños  defen- 
diste. 

Te  equivocas,  John.  Las  corsas  no  besamos 
sin  voluntad.  Sabemos  odiar,  ya  te  lo  dije* 
pero  cuando  queremos,  queremos  con  el  alma. 


ESTELA 
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John  ¿Tú  me  querrías? 

Estela  ¿Cuándo? 

John  Cuando  logre  ganar  tus  besos. 

Estela  No. 

John  Pues  entonces  tendré  que  robártelos. 

Estela         En  Córcega,  contra  los  ladrones  tenemos  un 

talismán. 
John  La  justicia... 

Estela         El  cuchillo. 

John  ¡Bah!  (Recogiendo  las  monedas.)  Quitemos 

la  ocasión  de  un  crimen.  (Con  ironía.)  ¡No 
vaya  a  entrar  algún  hambriento...  y  lo  apu- 
ñales ! 

Estela         ¿Te  ríes  de  mis  armas? 

John  ¡Pobres  armas  para  mis  manos!  (Yéndose 

hacia  la  derecha.)  Yo  también  sé  besar.  Pe 
ro  me  has  asustado  con  tu  cuchillo.  (Irónico  ) 

Estela         Lo  prueba  que  te  vas  sin  vencerme. 

John  En  América,  para  las  mujeres  bravas,  teñe 

mos  también  un  talismán.  ¡El  oro!  Y  ya  lo 
he  arrancado  de  los  cuernos  del  búfalo  de 
Star.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Estela  Mary... 

Mary  (Sale  por  la  izquierda,  Vestida  ya  con  su 

traje  típico:  falda-pantalón,  botas  altas,  som- 
brero cow-boy  y  blusa  con  corbata.) 

Estela         ¿Has  oído? 

Mary  Todo.  Ahora  es  cuando  me  entusiasma  Johi. 

Back.  ¡Qué  simpático,  qué  hombre  más  ad- 
mirable ! 

Estela         ¡Pero  Mary!... 

Mary  Sí;  me  entusiasma;  es  encantador. 

Estela         ¿Le  quienes?... 

Mary  No ;  por  eso  lo  encuentro  admirable.  Jom~ 

Back  te  quiere  a  li.  Yo  quiero  a  Willy  Ros.* 
•    ¿No  entiendes? 
Estela  No. 

Mary  Si  John  te  quiere  a  ti,  no  será  mi  marido. 

Estela         Te  casarás  con  él  porque  será  el  vencedor 

Mary  Pero  es  que  yo  adoro  a  Willy  en  secreto.  ¡  Ay  *c 

La  cortina  de  mi  cuarto  la  he  agujereado  a 
suspiros.  Mi  esposo  será  Willy. 

Estela  ¿Cómo? 

Mary  No  sé ;  pero  yo  daré  con  el  medio 

Estela         Lo  destrozará  el  búfalo. 

Mary  Es  verdad...  Pero  ¿y  si  no  luchase r 

Estela         No  podría  aspirar  a  tu  mano. 

Mary  ¡Santo  Dios!  ¿Por  qué  una  cosa  tan  mía  cg 
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mo  el  corazón  se  permite  rifarlo  mi  padre? 

(Repentinamente.)  Oye... 
Estela         (Alarmada.)  ¿Qué? 
Mary  Sí,  sí;  eso  es...  ¡Estupendo!  ¡Genial! 

Estela         Pero  ¿  qué  pasa  ? 
Mary  Willy  Ross  debe  raptarme. 

Estela         ¿Le  crees  capaz? 

Mary  No;  la  verdad;  pero  si  alguien  se  lo  indi 

cara... 

Estela^         ¿Quién  mejor  que  tú? 

Mary  Me  da  vergüenza.  Porque   el   caso  es  que 

Willy  y  yo  no  somos  novios.  (Desilusiona 
da.)  ¡No  puede  ser  tampoco! 

Estela  Cálmate,  impetuosa.  Has  tenido  una  idea 
magnífica.  Vamos  a  planearla. 

Mary  Pero  si  ahora  me  parece  un  absurdo.  ¡Rap- 

tarme Willy ! . . .  No,  no.  Yo  soy  una  chica  de* 
cente. 

Estela  No  importa.  En  mi  casa  podréis,  pasar  la  n<> 
che.  Mi  madre  y  yo  seremos  testigos  de  !.u 
pureza.  Es  preciso  que  huyáis,  para  que  el 
viejo  Star  y  el  ambicioso  John  se  inclinen 
ante  los  hechos  consumados.  ¡Huid!  ¡Huid 
al  punto! 

Mary  Pues  me  decido.  Venga  ese  plan! 

Estela  Lo  primero  de  todo,  el  señor  Ross  se  decla- 
ra a  la  señorita  Mary,  muy  formalmente. 

Mary  De  eso  yo  me  encargo. 

Estela         Algo  de  languidez,  juego  de  ojos... 

Mary  Y  si  me  falla  el  juego,  le  digo :  Amigo  Willy  : 

¿quiere  hacerme  el  favor  de  declararse?  (Sue-- 
nan  dos  tiros  en  el  foro.  Las  dos  mujeres  dan 
un  grito  y  acude  a  la  puerta  Mary.)  ¡Ay! 

Estela         ¿Qué  es  eso? 

Mary  (Viniendo  al  proscenio.)  ¡Estela!  ¡Ay!  ¡De- 

fiéndeme ! 
Estela         ¿Qué  te  sucede? 

Mary  Ross...  ¡Que  me  mata!...  ¡Que  viene! 

Estela         Pero  Mary... 

Mary  ¡Que  viene! 

(Entra  Willy  Ross  por  el  foro,  vistiendo  el 
traje  típico  del  cow-boy:  sombrero  alto,  do- 
bles  zafones  de  piel  de  lana.  Se  ciñe  una  tri- 
ple ¡Ha  de  cananas,  un  cinturón  con  varias 
pistoleras  alrededor  y  dos  grandes  pistolas  en 
las  manos.) 

Estela  ¡Willy!  ¿Usted? 

Ross  Yo  no  soy  Willy,  señora.  Soy  el  terror  de  ia 
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pradera ;  la  alimaña  del  monte ;  el  chacq  I  del 
desierto...  Y  que  no  me  contradiga  nadie* 
porque  empiezo  a  tiros  y  soy  una  traca. 

Estela         Usted  no  está  en  su  juicio. 

Mary  ¿Qué  se  propone  usted? 

Bqss  ¡Je!   ; Je!    ¡Amazonas  a  mí!  ¡Marimachos 

a  mí!  ¿En  qué  región  de  su  precioso  cuerpo 
la  conviene  a  usted  un  impacto1? 

Mary  ;  Willy !  (Imperativamente.) 

Ross  Diez  balas  albergan  estas  pistolas.  ¿Verdad? 

Pues  el  que  me  mire,  ya  puede  persignarse, 
porque  no  marro  una  :  la  primera  en  la  fren- 
te, la  segunda  en  la  boca...  y  así  hasta  las 
diez.  ¡Y  son  las  cinco  y  cuarto! 

Estela  ¡Basta! 

Mary  Willy,  usted  no  quiere  que  seamos  amigos. 

Ross  ¡Je!  ¡Je!  Quiero  más.  Que  los  dos  seamos 

uno,  o>,  si  es  posible,  tres ;  pero  dos,  nunca. 
Estela         Usted  que  era  un  hombre  tan  pacífico. 
Ross  Ya  lo  creo;  pero  como  esta,  señorita  es  una 

loca  de  atar... 
Mary  ¿Yo  una  loca,? 

Ross  Bueno,  pues  una  cuerda;  pero  de  atar.  ¿No 

le  gustan  los  hombres  bravos?  Pues  acaba 
de  llegar  Leónidas,  el  valiente  espar...  Oiga 
usted:  Leónidas  ¿era  el  valiente  espartano 
o  el  valiente  espartero? 

Mary  No  lo  sé,  Willy.  (Mimosa.)  Me  ha  dejado  us^ 

ted  atontada, 

Ross  ¡Digo!  Y  eso  que  no  he  estrenado  las  cana- 

nas. Si  le  disparo  toda  esta  munición...  !a 
sincopizo. 

Mary  Me  ha  hecho  usted  mucho  daño. 

Ross  ¿Dónde? 

Mary  En  la  ilusión. 

Ross  i  Vaya  una  puntería! 

Mary  Yo  que...  no  debía  decirlo...  pero  me  había 

enamorado  de  usted  como  una  loca... 
(Estela  se  retira  por  el  /oro,  haciendo  señas 
a  Mary  de  que  la  espera  ) 

Ross  ¿Qué? 

Mary  ¡Qué  desengaño  y 

Ross  Pero...  ¿no  soy  su  tipo?  ¿No  adoraba  usted 

en  el  hombre-tanque?  ¿En  el  hombre-fiera?  * 
¿En  el  hoimbre-cición? 

Mary  No,  Willy,  no. 

Ross  ¿Eh? 

Mary  El  hombre  para  mí  debe  ser  guapo  como  un 
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Apolo,  suave  como  un  cordero,  delicado  como 
un  lord. 

Ross  (Tirando  las  pistolas  a  un  rincón.)  ¡Zam- 

bomba ! 

Mary  ¡Me  molestan  los  valientes! 

Ross  Pues  ¿y  a  mí?  Mary,  Mary  divina,  preciosa, 


W1LLY  ROSS  y  MARY  STAR 

angelical,  encantadora...  ¿Pero  no  habíamos 
quedado  en  que  usted  era  una  leona? 
M?.ry  Yo  soy  una  verdadera  sensitiva.  ¿Le  gusto 

así? 

Ross  Me  entusiasma... 

Música 

Mary  Soy  femenina, 

y  amable  y  fina  ; 

soy  delicada  como  una  flor. 
Quiero  un  marido 
que  sólo  haya  sido 

gallardo  y  valiente  para  el  amor. 
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Ross  Tú  vas  a  ser  mi  esposa ; 

tú  vas  a  ser  mi  bien. 
Ven,  niña  hermosa ; 
ven,  tú,  mimosa... 
¡Y  ven  y  ven  y  ven! 


Mary 

A  tu  lado  yo  puedo  ser  feliz. 

Ross 

Así  me  ha  dado  en  la  nariz. 

Mary 

Cariñoso  me  tienes  que  mimar. 

Ross  ! 

¡  Monísima ! 

Mary  \ 

¡  Monísimo ! 

Ross 

¡Monísimo  me  llama! 

Mary 

Tu  deber  es  aprovecharte  al  fin. 

Ross 

Para  eso  Jro  soy  un  Merlín. 

Mary 

¡Qué  dichosa  contigo  voy  a  ser! 

Ross 

¡  Riquísima ! 

Mary 

¡  Riquísimo! 

Ross 

¡  j  ívi  u  j  e  i  i  ¿ . . . 

(Bailan  los  dos.) 

Ross 

Yo  soy  prudente 

más  que  valiente,  ; 

pues  de  ese  modo 

l' 

te  gusto  a  ti. 

Si  uno  cualquiera 

conmigo  riñera, 

correr  le  verías... 

detrás  de  mí. 

i 

Mary 

No  quiero  que  tú  vayas 

como  los  jaques  van : 

tan  petulantes, 

tan  reventantes... 

tan  ta  ran  tán  tan  tan. 

Para  ser  un  marido  bueno  y  fiel... 


Ross  ¡Hay  que  empaparse  en  el  papel! 

Mary  Y  decirle  a  su  mujercita  así : 
Ross  ¡  Lindísima ! 

Mary  ¡  Guapísimo ! 

Ross  ¡Guapísimo!   ¡Qué  gusto! 

Mary  Me  parece  que  no  me  quieres  tú. 

Ross  ¡  A  ver  si  estoy  haciendo  el  bú ! 

Mary  No  me  quieres  como  te  quiero  yo. 
Ross  Muchísimo. 
Mary  ¡  Muchísimo ! 

Ross  ¡Sí!  ¡Sí! 


(Bailan  y  hacenjnutis  por  el  {oro.) 
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Hablado 


(Entran  por  la  derecha  un  grupo  de  mineros 
y  cow-boys,  GINEBRA,  FREDDY  y  JIMMY, 
que  conducen  en  brazos  al  reverendo  SMITH, 
hecho  una  verdadera  lástima.) 

Smith  Que  lo  aten.  ¡Ay,  mis  costillas!  ¡Me  ha  roto 
tres  de  riñonada  ! 

Ginebra       (Acercándole  una  bebida.)  Beba,  señor  Smith. 

Smith         ¿Es  tila? 

Ginebra  Sí.  (Smith  bebe  el  líquido  de  un  trago  y  lúe- 
go  hace  demostraciones  de  abrasarse.) 

Smith  ¡  Ay !  ¡  Agua !  ¡  Agua !  ¿  Qué  me  ha  dado  us- 

ted? 

Ginebra       La  tila. 
Smith  ¡Tila! 
Ginebra       De  tre§  cepas. 

Smith  ¡Ay,  mi  laringe!  ¡Ay,  mi  campanilla! 

Freddy  (Dándole  un  vaso.)  Tome  usted  una  poca 
agua. 

Smith         Pero  ¿es  auténtica? 
Freddy        Del  mismísimo  pozo. 

Smith  (Bebe.)  ¡  Ay!  La,  garganta  y  la  lengua  se  me 
han  hecho  un  tostón.  (A  Freddy.)  Toca  tú  la 
lengua.  (A  Ginebra.)  Toque  usted  la  campa- 
nilla. 

(Entran  por  la  derecha  DOUGLAS  y  el  SHE- 
RIF.) 

Douglas       Pero  ¿por  qué  ha  luchado  usted,  criatura? 
Smith         Por  la  mano  de  Mary,  por  su  amor. 
Sherif         Y  ¿por  qué  huyó  del  búfalo? 
Smith         Caramba ;  porque  quería  darme  la  mano. 
Sherif         Usted,  en  vez  de  huir,  debía  haberle  ganado 
la  cabeza. 

Smith  Y  he  estado  a  punto  de  ganársela  ;  pero  de 
pronto  me  arrastró...  y  me  quitó  el  triunfo. 

Douglas       Ea,  ya  está  mejor.  No  ha  sido  nada. 

John  (Entrando  con  un  grupo  de  compañeros.) 

¿Cómo  va  ese  valor1,  señor  Smith? 

Smith         Hecho  un  guiñapo. 

Douglas       ¡Viva  el  vencedor! 

Todos  ¡  Viva ! 

Smith         (Levantándose,  solemne.)  ¡Gracias! 
Douglas       Señores  :  visto  que  el  tercer  compeíidor  se 

ha  retirado,  que  el  segundo  ha  sufrido  una 

derrota... 
Smith         ¿Yo  derrotado? 
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Douglas  Se  concede  la  mano  de  Mary  al  primer  as- 
pirante. John  Back,  tú  has  sido  agraciado. 

Smith  Y  yo  también.  Pero  después  de  este  trastazo 
en  el  ojo,  ¡cualquiera  es  agraciado! 

John.  Bebed  lo  que  queráis. 

Douglas       Espera.  Debes   brindar  con  tu  prometida. 

¡Mary!  ¡Mary!  (Yendo  hacia  la  puerta  de  la 

izquierda.) 
John  ¡Viva  la  rubia! 

Todos  ¡  Viva ! 

(Entra  ESTELA  por  el  foro,  trémula  y  agU 

tada.) 

Estela         ¡Es  horrible!  ¡Espantoso! 

Douglas       ¿Qué  pasa? 

Estela         ¡Mary!   ¡Vuestra  hija!... 

Douglas       ¿Mi  hija? 

Estelaí         ¡La  han  raptado 

Douglas       ¿Qué  dices? 

Estela         ¡  Willy  Ross ! 


Música 


Todos 

Estela; 

Douglas 

Smith 

John 

Ginebra 

Estela' 

Todos 

Sherif 


No  puede  ser. 
Es  la  verdad. 
¡Pobre  de  mí! 
¡Qué  atrocidad! 
¿Dónde  se  fué? 
Dilo,  por  Dios. 
En  su  alazán 
se  la  llevó. 
Su  timidez 
nos  engañó. 
Es  un  bandido 
Willy  Ross. 


Estela  Sorprendió  a  la  hermosa  Mary 

cuando  estaba  sola,  sola; 
y  al  llegar  en  su  caballo, 
la  enfiló  con  la  pistola.. 
Ella,  firme  resistía, 
y  él,  cogiéndola  del  pelo, 
cual  si  fuera  leve  pluma, 
la  arrastraba  por  el  suelo. 
Yo,  desde  aquí, 
todo  lo  vi, 
y  aunque  grité 
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nadie  me  oyó. 
Todos  ¡Qué  atrocidad! 

¡Es  la  verdad!  i 
Su  timidez 
nos  engañó. 
Estela  Yo  los  vi  cómo  luchaban, 

yo  los  vi  cómo  reñían ; 
las  mejillas  se  arañaban, 
las  orejas  se  mordían. 
Mas  de  pronto,  Willy  logra 
dominarla  con  bravura, 
y  a  las  crines  del  caballo 
la  amarró  por  la  cintura. 
Y  aunque  corrí, 
pobre  de  mí, 
a  buen  galope 
se  escapó. 
¡A  defender 

a  esa  mujer!  • 
Es  Tin  bandido 
Willy  RO'SS. 
¿Qué  hacemos,  señor  mío?  * 
Prudencia  y  dignidad.  . 
¡A  ver!  Cuatro  valientes. 
Conmigo  no  contad. 
No  os  asustéis,  señores; 
para  ese  pobre  Ross, 
si  ustedes  no  me  estorban 
me  basto  solo  yo. 
La  rubia  del  Far-West 
es  la  reina  de  este  bar, 
y  no  tan  fácil  es 
su  cariño  conquistar. 
Si  un  hombre  astuto  y  ruin, 
por  sorpresa  la  raptó, 
del  hombre  he  de  dar  fin 
con  mis  garras  de  tigre  yo. 
(Se  va  por  el  foro,  seguido  de  los  cow-boys.. 
Rompen  la  marcha  también  los  demás  hom- 
bres, y  con  ellos  Douglas,  el  Sherif,  Freddy 
y  Jimmy.  Gritos  y  animación.  El  reverendo 
Smith  se  acerca  al  mostrador  y  empapa  el 
pañuelo  con  una  bebida,  aplicándoselo  luego 
al  ojo  herido;  mientras  Estela  sirve  de  beber 
a  Ginebra,  que  ya  un  poco  borracha,  está 
sentada  ¡unto  a  una  mesa  de  la  izquierda.) 
Estela  Bebe,  madre, 

si  esa  es  tu  ilusión. 


Todos 


Douglas 
Sherif 

Smith 
John 
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Brinda  por  mis  sueños 

con  el  corazón.  '.    :•  ' ' 

(Smith  se  sienta  en  tina  silla,  en  la  derecha, 
y  salen  por  la  puerta  de  este  lado  las  MU- 
CHACHAS,  evolucionando  en  torno  al  revé* 
rendo,  y  acaban  haciendo  mutis  por  el  foro 
burlonamente.) 
Muchs.  Rubia,  rubia  del  Far-West; 

las  mariposas 

mueren  en  lu  red; 

pero  a  los  hombres 

decir  no  puedes 

que  cayeron  en  tus  redes 

alguna  vez. 
(Telón  rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Pequeña  plazoleta,  limitada  en  último  término  por  dos 
macizos  de  boj  que  dejan  paso  en  ei  centro  a  un  camino 
que  cruza  de  un  lado  a  otro.  Al  /oro,  paisaje.  A  la  dere- 
cha, casa  de  Estela,  con  puerta  practicable.  A  la  iz- 
quierda, entrada  de  la  capilla  evangélica,  que  avanza  un 
poco  fuera  de  las  cajas.  La  fachada  de  esta  capilla,  que 
da  ¡rente  al  público,  forma  un  principio  de  porche  cu- 
bierto y  de  cuya  techumbre  cuelgan  dos  cuerdas  que  se 
suponen  son  de  las  campanas. 

(Al  levantarse  el  telón,  nadie  en  escena.  A 
poco  sale  PUM  por  el  foro.  Es  un  joven  chino 
con  coleta  y  su  traje  típico.) 

Hablado 

¡Cuánto  tarda  el  reverenda!  ¿Habrá  conse- 
guido triunfar?  ¿Tendrá  ya  esposa?  (Se  oye 
un  llanto  de  recién  nacido  junto  a  la  puerta 
de  la  capilla,  adonde  acude  Pum.)  ¿En?  Pero 
otra  vez?  Sí,  sí;  no  hay  duda.  Es  un  llorón. 
(Coge  del  suelo  un  cestito  alargado,  dentro 
del  cual  hay  un  niño,  vamos  al  decir.)  Es 
muy  simpático.  Ahora  que  a  mi  amo  le  va 
a  sentar1  como  un  sinapismo.  Lo  acostaré. 
(Va  hacia  la  capilla,  y  cuando  llega  a  la  puer- 
ta le  sorprende  la  voz  de  SMITH,  que  llega 
por  el  foro  izquierda.  Pum  permanece  de  es- 
palda a  Smith  hasta  que  se  indique.) 
Pum. 

Señor...  (Aparte.)  ¡Ahora  será  ella! 
Mi  fiel  Pum,  mi  querido  Pum.  ¿Nd  decías 
que  esta  vez  no  fallaba? 
¿Pero  falló? 

No  rne  han  dejado  meter  baza...  Pero  ¿qué 
haces,  Pum? 


Pum 


Smith 

Pum 

Smith 

Pum 
Smith 


—  36  — 


Pum  Señor... 

Smith  ¿Por  qué  no  me  miras?  (Pum  vuelve  la  ca» 
beza,  pero  no  el  cuerpo.)  ¿Por  qué  no  te 
vuelves? 

Pum'  Es  que...  lo  sierro  mucho,  señor;  pero... 

Smith          ¿Qué  pasa? 

Pum  Un  disgusto. 

Smith  ¿Grande? 

Pum  Chico.  (Volviéndose.) 

Smith  j  Otro  chico  !  Bueno,  esto  es  ya  un  abuso. 

Hoy  mismo  vamos  a  poner  un  cartel  que 
diga  :  «Reservado  el  derecho  de  admisión.» 

Pum  y  luego,  señor,  toda  mi  vigilancia  resulta  in- 

útil... Porque  estos  arrapiezos  no  lloran.  ¡  Alx> 
si  lloraran  cuando  los  dejan!... 

Smith  Pues  cambiaremos  el  cartel  y  pondremos : 
«El  que  no  llore,  no  mama.» 

Pum  ¿Os  parece  oportuno  que  lo  acueste? 

Smith         sí  ;  acuéstalo,  y  dale  la  merienda. 

Pum  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda  y  con  adu- 

ladora indignación.)  ¡Un  día  cojo  a  un  chico 
de  éstos  y  lo  mato! 

Smith  Hazle  papilla.  (Va  a  sentarse  en  una  piedra 
que  hay  delante  de  la  capilla.  Por  el  foro  en- 
tran  ESTELA  y  GINEBRA.)  ¡Ay,  mi  cuer- 
po! ¡Soy  todo  un  cardenal! 

Ginebra       ¿Aún  le  dura  lo  del  búfalo? 

Smith  ¿Dura?...  (Le  indica  que  toque  su  cabeza.) 

Toque  usted  aquí. 

Ginebra       ¡Madre  mía,  qué  chichón! 

Smith  Pues  ese  es  una  insignificancia,  comparado 

con  éste.  (Señala  otro  chichón.)  Aquí  se  sube 
un  mosquito  y  le  da  el  vértigo  de  las  alturas. 

Estela1         ¡Pobre  señor  Smith! 

Smith  Ya  lo  creo.  He  perdido  a  Mary ;  y  lo  que  sien- 

to más  es  que  una  mujer  ton  delicada  esté 
en  brazos  de  un  bandolero. 

Estela         Tanto  como  un  bandolero... 

Smith  Una  hiena.  En  estas  dos  horas  ha  cometido 
varias  fechorías. 

Ginebra       ¿Pero  qué  dice  usted? 

Smith  Como  lo  oyen.  (Muy  misteriosamente.)  En 
los  corrales  de  River  Farm  ha  robado  vein- 
te gallinas:  ¡es  un  zorro! 

Ginebra       ¡  Oh ! 

Smith         En  la  carretera  de  Glastone  ha  detenido  a 

dos  viajeros  y  los  ha  atracado. 
Ginebra       ¡¡Con  las  gallinas!! 
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Smith 


Ginebra 
Smith 


Ginebra 
Smith 


Ross 

Estela 

Ross 
Smith 


Ross 
Smith 
Ross 
Smith 
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A  uno  lo  derribó  sobre  un  montón  de  grava, 
y  al  otro,  que  se  resistía,  de  un  puñetazo  lo 
mandó  a  la  cuneta, 
i  Qué  horror  ! 

Y  cuentan  más  todavía.  De  quince  hombres 
que  salieron   en   su  persecución,  volvieron 
ocho.  ¡  Y  cómo  volvieron !  Con  la  lengua  fue- 
ra, torva  la  mira- 
da... 

( Con  cómico  asom- 
bro.) ¡Oh! 
Ross  es  un  bandi- 
do, es  un  facinero- 
so, es  un  málva- 
lo, (Aparece  ROSS 
en  la  puerta  de  la 
derecha.)  ¡es  un  Jj 
decir! 

¡Vaya  un  carteli- 
to! 

(Fingiendo  sorpre- 
sa.) ¡Usted,  Ross! 
He  oído  todo  eso. 
(A  Ginebra  y  a 
Estela.)  ¿Lo  veis? 
¿Lo  veis  cómo  no 
era  una  invención 
mía?  ¡Lo  dicen 
por  ahí!  ¡Pero  yo 
no  me  lo  he  creí- 
do !  ¡  Calumniado- 
res! 
Basta, 

Malas  lenguas. 
¡  Basta ! 

Pero  hombre,  si  es 
una  canallada,.  Ha- 
blar así  de  un  jo- 
ven tan  simpático. 
(Va  a  hacerle  una 

caricia  y  Ross  le  aparta  la  mano  con  energía,) 

¡Basta!  (Aparte.)  Ahora  verás.   (Alto.)  Yo 

soy  eso  que  dicen  y  algo  más.  (Echando  ma 

no  a  la  pistola.) 

¿Qué  va  usted  a  hacer? 

A  ver  si  se  le  escapa  el  gatillo. 

¡Miau!   (En  tono  campanudo.)  Reverendo 

Smith  :  quiero  casarme  con  Mary. 


W1LLY  ROSS 
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Estela         Así  se  hace. 

Smith         Sí,  señor.  Lo  que  usted  quiera. 

Rcss  Pero  inmediatamente 

Smith  Ahora  mismo.  Precisamente  estaba  pensán- 
dolo, y  me  decía :  «Lo  que  daría  yo  por  ca- 
sar al  señor  Ross.» 

Ross  (Llamando  al  interior.)  Mary. 

Mary  (Aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  inme- 

diatamente.) Si  estoy  aquí... 

Ross  Vas  a  ser  mi  esposa. 

Mary  ¡Ay,  qué  bien! 

Smith  (Aparte.)  Pero  señor,  ¿qué  harán  estos  hom- 
bres para  convencerlas? 

Ginebra  En  seguida,  en  seguida,.  Yo  os  prepararé  un 
refresco.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Estela  Yo  avisaré  a  Pum,  para  que  toque  a  boda. 
(Mutis  por  la  izquierda.) 

Ross  Yo  te  querré  como  un  burro.  (A  Mary.) 

Smith  Yo  moriré  soltero...  ¡es  mi  destino!  ¡Y  con 

las  condiciones  que  tengo  para  la  crianza!... 

Pum  (Saliendo  por  la  izquierda,  con  el  chico  en 

brazos.)  ¿Ha  mandado  usted  que  toque? 

Smith  Sí. 

Mary  Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Un  niño? 

Ross  ¿Un  sobrino? 

Smith         Un  sobrino  de  tíos  desconocidos. 

Mary  (Tomando  el  niño  en  brazos.)  ¿Y  qué  va  us- 

ted a  hacer  de  él? 

Smith         Este  ya,  puede  que  tenga  que  rifarlo: 

Mary  No,  pobrecillo.  ¿Se  atrevería  usted  a  adop- 

tarlo, querido  Willy?  Sería  nuestro  hijito. 

Ross  A  mi  lo  mismo  me  da  tenerlo  hoy  que  el  año 

que  viene. 

Mary  (A  Smith.)  ¿Usted  nos  lo  traspasa? 

Smith  ¡Cómo!  ¡Y  de  balde! 

Mary  Ya  es  nuestro,  Ross.  ¿No  está  usted  muy 

contento? 
Ross  Estoy  que  bailo. 


Música 

(Mary   con  el  niño   en   brazos,  meciéndole. 
Ross  y  Smith  la  acompañan  y  Pum  entretan- 
to toca  las  campanas.) 
Ross  Duerme,  niño  chiquito, 

porque  el  coquito 
si  lloras  vendrá. 
Mary  Duerme,  mi  muñequito, 
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;         que  si  te  portas  Lien 
tendrás  mamá. 
Smith  Tendrás  mamá. 

Ross  Tendrás  papá. 

Mary  Oye  el  tañido  de  las  campanas 

que  alegremente  sonando  están 
Las  campanitas 
son  madre  citas 
que  te  adormecen  con  su  din  dan. 

Todos  Din,  clan,  din,  don, 

din,  don,  din,  dan. 
Din,  dan,  din,  don, 
din,  don,  din,  dan. 
Mary  Las  campanitas 

son  madrecitas 
que  te  adormecen. 
Todos  Din,  don,  din,  dan. 

Ross  Verás  qué  bien  se  pasa 

jugando  en  casa 

si  vienes  allí. 
Mary  En  el  corral  tendremos 

gallinas  y  palomas 
para  ti. 

Smith  Son  para  ti. 

Ross  ;  Quiquiriquí ! 

Mary  Duerme  al  arrullo  de  las  campanas, 

que  alegremente  sonando  están. 
Las  campanitas,  etc.,  etc. 
(Mary,  Ross  y  Smith  van  haciendo  mutis  sin 
de\ar  el  ritmo,  por  la  izquierda.) 

Hablado 

(Entra  JOHN  BACK  por  el  foro.) 
John  ¡Es  toque  de  boda!  ¡Son  ellos!  (A  Pum.) 

Oye... 
Pum  Señor... 
John  ¿Quién  va  a  casarse? 

Pum  Pero  ¿no  los  conoce?  La  señorita  Mary  Star. 

¡Muy  guapa! 

John  ¡  Ah!  No  lo  quiero  matar  en  sagrado.  Dile  al 

novio  que  salga...  ¡Corriendo! 
Pum  (Asustado.)  ¡Ay!  (Aparte.)  No  va  a  querer. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
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John  Nos  veremos,  señor  Willy  Ross.  ¡Gon  John 

Back  no  se  juega! 
Estelai         (Sale  por  la  izquierda.)  Al  fin  diste  con  ellos. 
John  Dije  que  los  encontraría,  y  aquí  estoy. 

Estela         ¿Y  pretendes? 

John  Ya  lo  sabes  :  luchar  con  Willy  Ross  y  ma- 

tarlo. 

Estela         Harías  desgraciada  a  Mary. 

John  ¿Y  qué?  Ross  se  burló  de  mí;  me  vengaré. 

Estela         ¿No  has  querido  nunca  a  Mary? 

John  No  sé. 

Estela)  Si  no  la  has  querido;  si  no  la  quieres,  ¿qué 
puede  importarte  lo  demás?  Mary  ya  a  ser 
la  esposa  de  Willy. 

John  Pronto  será  su  viuda. 

Estela         Ross  no  saldrá. 

John  Si  no  sale,  entraré  yo. 

Estela!         ¿Te  atreverías?... 

John  Sí. 

Estela         Willy  Ross  no  saldrá,  ya  te  lo  he  dicho;  y 

no  saíe  porque  yo  no  quiero. 
John  ¿Le  defiendes? 

Estela         Te  defiendo  a  ti. 
John  ¿Crees  que  pueda  vencerme? 

Estela         Creo  que  le  matarías. 
John  ¿  E  nt  once  s  ? . . . 

Estela  ¿Qué?... 
John  Nada,  Yo  iré  a  buscarle. 

Estela  Nunca. 

John  (Dando  un  paso  hacia  Estela  con  ánimo  de- 

cidido de  pasar.)  ¿Quién  va  a  impedirlo? 
Estela         Yo.  (Con  gran  energía.) 
John  {Deteniéndose.)  ¡Tú! 

Estela  Sí. 

John  Me  gustan  las  mujeres  de  tu  temple 

Estela         Y  a  mí  los  hombres  del  tuyo. 

John  Estás  muy  arrogante. 

Estela         ;  Bah ! 

John  ¡Y  muy  valiente! 

Estela  Mira  si  soy  valiente,  que  me  atrevo  a  decir* 
te  que...  te  quiero. 

Música 

John  No  me  engañes,  vuélvemelo  a  decir. 

Si  me  quieres,  tú  no  sabrás  mentir 
Estela  Mira  cuán  fácil  es 

probarte  mi  amor, 
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rey  del  Far-West... 
(Se  abrazan  estrechamente.) 

John  ¡Oh,  tus  labios  de  pasión! 

Estela  ¡Oh,  tus  garras  de  león! 

Si  saben  estrangular, 
sabrán  también  abrazar'. 

John  Quiero  abrazarte  a  ti. 

Estela  Tu  fiereza  con  mi  poder  vencí. 

John  No  se  sabe  quién  es  el  vencedor. 

Estela  Amor... 

John  Amor,  que  es  raro  talismán 

de  eterno  y  mágico  poder, 
camino  azul  por  donde  van 
mis  anhelos  a  ti,  mujer. 
Con  tus  ojos  mira,  corazón, 
que  en  mi  pecho  estalla  la  pasión 
y  mis  labios  no  saben  decirte 
del  buen  amor  la  feliz  canción. 

Estela  Dime  que  nunca  me  abandonarás. 

John  Cada  momento'  he  de  quererte  más. 

Estela  Quiero  que  siempre  seas  mío. 

Yo  no  te  olvidaré  jamás. 


Estela 

Amor  es  raro  talismán, 
de  eterna  y  mágica  virtud, 
camino  azul  por  donde  ^an 
los  anhelos  que  sientes  tú. 


John 

Amor  es  raro  talismán, 
de  eterno  y  mágico  poder, 
camino  azul  por  donde  van 
mis  anhelos  a  ti,  mujer. 


Los  dos  Con  tus  ojos  mira,  corazón, 

que  en  mi  pecho  estalla  la  pasión 
y  mis  labios  no  saben  decirte 
del  buen  amor  la  feliz  canción. 
(Mutis  por  {oro  izquierda.) 

Canción  de  amofc, 
feliz  canción. 

Hablado 

(Por  el  foro  derecha  llegan  DOUGLÍAS,  éi 
SHER1F,  FREDDY,  J1MMY  y  tofo  el  CORO 
GENERAL. ) 

Douglas       ¡Cuidado,  señores!  Ross  es  un  leopardol 
Sherif        Lo  que  usted  buscaba. 
Douglas       ¡  Ginebra !  ¡  Ginebra ! 
Ginebra      (Por  la  derecha.)  ¿Qué  pasa? 
Douglas      Mi  hija.  ¿Dónde  está? 
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Smith  (Por  la  izquierda,  seguido  de  MARY,  que  trae 
al  niño  en  brazos,  y  de  ROSS.)  Señor  Dou- 
glas :  esto  ya  no  tiene  remedio. 

Douglas  (Al  ver  al  niño  en  brazos  de  Mary.)  ¿Ya?... 
¿Dónde  está  el  canalla,  el  infame? 

Ross  (Presentándose.)  Ese  soy  yo. 

Douglas  ¡Casados! 

Mary  Sí,  padre.  (Se  acerca  a  Douglas,  que  ¡a 

abraza.) 

Douglas       ¡Hija  mía!  (Mirando  al  niño,)  Pero...  ¿qué 

es  esto?  (Por  el  niño.) 
Mary  Es  el  regalo  de  boda  que  nos  ha  hecho  el 

señor  Smith. 

Smith  Uno  de  tantos  niños  que  sus  padres  aban- 
donan. 

Mary  Willy  y  yo  lo  prohijamos. 

Douglas      Sea.  Al  fin,  Willy  es  un  valiente  y  educará 

a  este  chiquillo  en  su  escuela. 
Ross  ¿En  mi  escuela?  Haremos  de  él  un  rey  dé 

las  praderas. 

Música 

Todos  Din,  dan,  din,  don, 

din,  don,  din,  dan, 

din,  dan,  din,  don, 

din,  don,  din,  dan. 
Mary  Las  campanitas 

son  madrecitas 

que  te  adormecen 

con  su  din,  dan. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Eneiro  1922. 


OBRAS  DE  FEDERICO  ROMERO 


La  canción  del  olvido,  zarzuela  en  un  acto. 

La  somata  de  Grieg,  balada  en  trtes  cuadros. 

La  serranilla,  zarzuela  en  un  acto. 

Los  fanfarrones,  ópera  cómica  en  un  acto. 

Las  delicias  de  Capua,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  rubia  del  Far-West,  opereta  en  un  acto. 


OBRAS  DE  LUIS  GERMÁN 


Esperanzas  fallidas,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Lo  irreparable,  zarzuela  en  un  acto,  con  música  de  los 

maestros  Quislant  y  Crespo. 
Y  sigue  la  vida...,  comedia  en  un  acto. 
La  rubia  del  Far-West,  oporeta  en  un  actot,  con  música 

del  maestro  Rosillo. 


Precio:  DOS  péselas 


